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El general alemán Karl Helmuth von Moltke, nació con el Siglo XIX (1800) y 

falleció casi en sus postrimerías (1891). Su vida transcurrió por carriles normales. Se 

destacó como enviado en Turquía y escritor de prestigio. Así siguió su trayectoria, 

honorable y valorada, pero no mucho más que eso. Su trascendencia histórica no la 

alcanzaría hasta una edad muy madura: 61 años.  

En 1857 se hizo cargo del Estado Mayor General prusiano,  institución castrense en 

descrédito desde la época de las guerras napoleónicas y a la que nadie le daba importancia. 

Luego de profundos cambios internos que transformaron por completo a esa entidad, hace 

140 años von Moltke inició una verdadera revolución, provocando  avances cualitativos de 

enorme importancia en el desarrollo de las campañas militares. Sus acciones contra 

Dinamarca (1864) y luego las brillantes victorias contra Austria (1866) y Francia (1870), 

sellaron definitivamente su fama. Este favorable escenario bélico favoreció la creación del 

imperio alemán, el mismo año y en Versalles.  

Cultivado intelectualmente desde su niñez, von Moltke era un dedicado estudioso de 

la estrategia. Desde su nombramiento en un cargo alicaído y sin prestigio, comenzó con sus 

radicales transformaciones. Se convirtió en el artífice de lo que son, hasta hoy, los estados 

mayores generales en todo el mundo: centros de planeamiento estratégico para el mejor 

resultado  de las operaciones militares de ataque, defensa y prevención. 

Von Moltke observó cuidadosamente los sucesos de la guerra de secesión 

norteamericana (1861-1865). Percibió que si bien tanto telégrafo como ferrocarriles ya 

fueron usados en las campañas de unionistas y confederados, el tal uso no fue muy 

eficiente. A partir de ahí inició su flamante plan, consistente en una verdadera 

maximización de la nueva tecnología y esta vez en suelo europeo. Diseñó un nuevo sistema 

de movimiento de tropas que  alteró  radicalmente  el dogma –arraigado desde que lo 

impuso Napoleón– de la concentración en un  lugar único y por líneas interiores. Von 

Moltke –con telégrafo y ferrocarriles como base de su seguimiento y control operacional–, 

optó por transportar grandes masas de soldados en forma separada, pero con la capacidad 



de agruparse en un punto decisivo, para golpear allí al desprevenido enemigo con la fuerza 

de un mortal martillo. 

Fue en su momento tan revolucionario el esquema de von Moltke, que no se le dio 

total libertad de acción durante las acciones libradas en Dinamarca durante 1864. Aún así, 

Prusia se alzó con la victoria. En 1866 la historia fue diferente. Esta vez von Moltke contó 

con la total confianza del Káiser y del Canciller (Primer Ministro) Otto von Bismarck. En la 

corta guerra contra el imperio austriaco, les asestó un golpe definitivo  a éstos en la batalla 

de Könitggrätz. Mientras el ejército de Austria se concentraba en un solo sitio, las columnas 

de von Moltke aparecían dispersas y aparentemente sin coherencia alguna; todo era parte de 

un minucioso diseño previo. Llegado el momento, todas las tropas convergieron sobre el 

punto de concentración del enemigo y lo sorprendieron por completo. Este crucial triunfo 

marcó el ascenso prusiano entre los pueblos germanos y disminuyó el de su tradicional 

contendiente –Austria– por la unidad  de los alemanes bajo un solo estado. A partir de ese 

momento, las guerras cambiaron, junto con la mentalidad y conducta de los oficiales a 

cargo de grandes unidades.  

Von Moltke emitía "directivas" y dejaba amplio margen de autonomía a sus 

comandantes. Todo lo planificaba previamente, pero también dijo que una vez  iniciadas las 

hostilidades lo planeado podía irse al “tacho”, por lo imprevisible de las situaciones.  

El viejo soldado falleció siendo miembro del Parlamento (Reichstag) alemán, no sin 

antes pronosticar que las guerras europeas del inmediato futuro serían  generalizadas, de 

matanzas terribles y de larga duración. Lo sucedido  en el mundo en el pasado Siglo XX, 

penosamente le otorgó la razón. 
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